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Del siglo XIX a la guerra 
civil española: La edad 
de plata (hasta 1939)1

Etapas de la literatura contemporánea en español (siglos XX-XXI)

I. Edad de plata De las fluctuaciones ideológicas de principios de siglo XX 
(crisis de la Restauración borbónica –bipartidismo entre 
conservadores de Cánovas del Castillo y liberales de Sagasta, 
y dictaduras de Primo de Rivera y dictablanda de Berenguer–) 
hasta el final de la guerra civil (1939): declive del imperio 
español 

II. Literatura con 
censura dictatorial

El régimen del general Franco (1939-1975): estancamiento 
nacional  

III. Literatura 
aperturista y libre  

Recuperación de la democracia (1975-actualidad): desarrollo y 
estado del bienestar     

La Literatura contemporánea en español se puede dividir en tres grandes períodos, de unos cuarenta años, que acompasan los 
avatares históricos.  

Los precedentes de la literatura del siglo XX se encuentran ya en las consecuencias de 
la revolución Gloriosa (1868) que derrocó a Isabel II (1843-1868) e instauró un régimen 
político que condujo a la I República (1873-1874): intentos de modernización de España, 
regida por un pensamiento liberal y reformista similar al que se vivió, mutatis mutandis, 
durante la Ilustración del siglo XVIII. Las grandes novelas de Clarín (La regenta, 1885) y 
de Galdós (Fortunata y Jacinta, 1887) repercuten en las nuevas maneras de enfocar la 
realidad histórica y la nueva literatura. El hito poético que da inicio a la nueva posición 
estética lo marca Rubén Darío con Azul (1888). 

Hitos históricos: avances y sucesos

Hacia una nueva sociedad:
• Segunda revolución industrial

• Capitalismo 

Teléfono (1876), bombilla eléctrica (1878), ferrocarril (1879), automóvil (1886), telegrafía...  

Canales de Suez (1869) y de Panamá (1881) 
Crecimiento económico mundial: los grandes trust norteamericanos: Rockefeller (y la Standar Oil, 1882)... 
Las metrópolis desmesuradas: París, Nueva York... 
Movimientos de dinero en la nueva estructura social: gran burguesía 
Surgimiento de una sociedad de masas por primera vez: las muchedumbres de F. García Lorca  

Auge e influencia de los periódicos (y las telecomunicaciones básicas) 

Los sucesos de finales del siglo XIX, especialmente los acontecimientos históricos de la guerra de Cuba (1895-1898) y sus 
consecuencias ideológicas, sociales y políticas para España, dan pie a las actitudes estéticas de los modernos que pretenden 
deshacerse y distanciarse de los decimonónicos o anticuados. Se trata de los pioneros «modernistas», y, de inmediato, de los 
reflexivos de la generación del 98. 
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Regeneración, educación y modernidad son las claves del período hasta la dictadura franquista. La Institución Libre de Enseñanza 
(ILE), Unamuno, Ortega y Gasset, Las misiones pedagógicas... constituyeron un propósito de reforma progresista truncado por la 
derrota de los republicanos en la Guerra Civil (1939). 

La Edad de Plata es el nombre que dio José Carlos Mainer a esta época. Para jerarquizar de manera diferente, fue bautizada por 
Juan Marichal como Edad de Oro Liberal. Se subdivide en tres momentos generacionales separados entre sí por unos tres lustros:  

La Edad de Plata (...1896-1939)

1. Modernismo y 
grupo del 98

Guerra de 
Cuba (1895) 
y Tratado de 
París (1898)  

Sensualismo estético moderno, con 
posterior sentido crítico y existencialista 
que contrarresta y condensa  la tradición 
cultural clásica 

Sirve de puente para lo venidero.  

2. Novecentismo 
o generación 
del 14

I Guerra 
Mundial 
(1914-1919) 

Sistematización del saber, divulgación de 
la cultura a todas las clases sociales por 
medio de periódicos y ensayos, defensa de 
los valores intelectuales y la formulación 
estética de vanguardia 

Supera el planteamiento de la Ilustración 
dieciochesca.  
El filósofo Ortega y Gasset lo analiza en un ensayo 
inmediato: La deshumanización del arte (1925)

3. Generación 
del 27 

Precursores de 
II  República 
española 
(...1931) y 
Guerra Civil 

Integración de las masas en la cultura 
crítica; manifestación de  una dualidad en 
liza: lo minoritario, culto y elitista, por un 
lado; lo tradicional, popular y progresista, 
por otro 

La guerra y la posterior dictadura supusieron un 
portazo a la expansión cultural en ciernes.  
Ortega y Gasset lo recoge en La rebelión de las 
masas (1930)

La guerra de Cuba (1895-1898) supuso para España una sangría económica. El «desastre del 98» dejó al país en la ruina y marcó el 
punto de mayor retraso social y cultural. La miseria generalizada y el deterioro educativo incapaz de remontar desembocan en una 
reacción de escritores de talla intelectual como Giner de los Ríos, Joaquín Costa, Unamuno, Valle-Inclán, Baroja, Antonio Machado... 
que piden la regeneración y la modernización de España. 

«Me duele España» (Unamuno)

Problemas (1898) Situación de insolvencia

Político Falta de democracia real 
Ausencia de cohesión nacional: una España con movimientos 
nacionalistas en Cataluña y el País Vasco. 
Ortega y Gasset publica el ensayo  España invertebrada (1914) 
Exceso de gastos militares 

Social y económico Inflación y déficit acuciantes 
Pésimas condiciones de los trabajadores: paro asfixiante que exige 
que trabajen los menores de edad, con salarios bajos y sin ningún 
tipo de seguridad o prestación social); las tropas reclutadas para 
Cuba (y para el protectorado de Marruecos, desde 1906) se nutren 
de la clase desfavorecida y pobre –los ricos pagan para no ir a filas  
Analfabetismo total (más del 50 % en 1900) 
Universidades ineficaces de modernizar España: se consideraba aún 
que la investigación y la propensión al progreso no eran asuntos 
de incumbencia universal o gubernamental; Unamuno gritará 
polémica y sarcásticamente: ¡Que inventen ellos! (1906) 
Iglesia prepotente, cobijada en el poder político reaccionario: poco 
solidaria 

Agrícola Latifundios con demasiado caciquismo rural y tierras yermas.
La población rural, en 1900, supera el 66% de la totalidad; 
comienzan las migraciones a las ciudades grandes  

De infraestructuras Inexistente red de vías públicas interurbanas, transportes o 
desarrollo industrial 

José Ortega y Gasset (Madrid, 883-1955), el filósofo más 
influyente del siglo XX en España 
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Interpreta la descripción que Giner de los Ríos hace de la enseñanza de finales de 
siglo XIX. ¿Te parecen modernas y plausibles las ideas propuestas? 

4

Actividades

Introducción. La crisis finisecular
En el último cuarto de siglo XIX, los reformistas más concienciados de la extrema situación 
de decadencia de España ven un único modo de conjurar el peligro de debilitamiento 
letal: para desafricanizar y europeizar España es imprescindible actualizar y mejorar el 
sistema de enseñanza. Se hereda y revitaliza un lema que procede de la Ilustración: «Sólo 
con Educación y Cultura se logrará el progreso de los pueblos».  

Francisco Giner de los Ríos propone la creación de una institución educativa laica, 
independiente y algo más moderna que la red de escuelas y colegios religiosos que, 
como única opción, existían en la España del XIX. Se trata de un esbozo de ligera 
modernización del sistema para favorecer el crecimiento del país: la Institución Libre 
de Enseñanza (ILE) se crea en 1876 y perdura hasta que estalla la Guerra Civil. 

La ILE forja sus cimientos filosóficos de las teorías idealistas del alemán Karl Krause (1781-
1832). El krausismo, pensamiento liberal emparentado con los erasmistas del siglo XVI y 
los ilustrados del XVIII, pretende reformar la educación y la convivencia. 

La historia moderna de España 
cuenta con dos fechas clave: 

• 1492, inicio del Imperio, 
concretamente a partir de la 
unión de Castilla y Aragón 
con Carlos I, heredero de los 
Reyes Católicos: época de 
descubrimientos geográficos y 
expansión política 

• 1898, ocaso del imperio: guerra 
hispano-estadounidense 
y pérdidas de las últimas 
colonias (Tratado de París): 
Cuba (independencia), 
Puerto Rico, la isla de Guam 
y el archipiélago de Filipinas 
(anexión a EE. UU.) 

La ILE de Giner de los Ríos se ins-
pira en las propuestas emanadas 
por el ilustrado Jovellanos y, so-
bre todo, por las ideas krausistas 
recogidas por Julián Sanz del Río 
y Fernando de Castro, rector de la 
Universidad Central de Madrid. 
Una postura enfrentada a los 
avances pedagógicos de la ILE 
fue la del tradicionalista Marceli-
no Menéndez Pelayo (Historia de 
los heterodoxos españoles, 1880-
1882), que abogaba por una línea 
de enseñanza arraigada en la tra-
dición religiosa española

En cuestiones de cultura 
y de saber, sólo se pierde 

lo que se guarda; 
sólo se gana lo que se da. 

(Antonio Machado

Una autoridad insigne lo ha dicho: «Si veis en la escuela niños quietos, callados, que ni ríen 
ni alborotan, es que están muertos: enterradlos». [...] Transformad esas antiguas aulas; 
suprimid el estrado y la cátedra del maestro, barrera de hielo que lo aísla y hace imposible 
toda intimidad con el discípulo; suprimid el banco, la grada, el anfiteatro, símbolos 
perdurables de la uniformidad y el tedio. Romped esas enormes masas de alumnos, por 
necesidad constreñidas a oír pasivamente una lección, o a alternar en un interrogatorio de 
memoria, cuando no a presenciar desde distancias increíbles ejercicios y manipulaciones de 
que apenas logran darse cuenta. Sustituid en torno del profesor, a todos esos elementos 
clásicos, un círculo poco numeroso de escolares activos, que piensan, que hablan, que 
discuten, que se mueven, que están vivos, en suma, y cuya fantasía se ennoblece con 
la idea de una colaboración con la obra del maestro. Vedlos, excitados por su propia 
espontánea iniciativa, por la conciencia de sí mismos, porque sienten ya que son algo en 
el mundo, y que no es pecado tener individualidad y ser hombres. 

(Francisco Giner de los Ríos, «Discurso inaugural del curso 1880-1881 en la ILE») 

Un aula de la Institución Libre de Enseñanza en 1933
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El krausismo

La doctrina de Krause impregna a algunos intelectuales en España, porque sustentaba el 
desarrollo íntegro del hombre en la educación y gozaba de un fondo ético:  se pretendía 
despertar el espíritu crítico del alumno lejos de la política y la religión y agudizar la 
sensibilidad moral con respecto a la vida del pensamiento y a toda función pública, es 
decir, ser honestos para ser libres. Su introductor fue Julián Sanz del Río (1814-1869), 
cuyo ensayo El ideal de la humanidad para la vida (1865) pasó enseguida al Índice de libros 
prohibidos. Sólo a partir de la revolución Gloriosa las ideas de Krause fueron difundidas 
en la Universidad (1868-1876) por F. Giner de los Ríos, Gumersindo de Azcárate y Nicolás 
Salmerón, a quienes se encarga una regulación educativa progresista. No olvidemos 
que son los años que dan pie a la I República española (1873-1874). Sin embargo, todos 
ellos fueron expulsados de sus cátedras con la restauración monárquica de los Borbones 
(Alfonso XII, 1876) por no ajustarse a las exigencias religiosas en sus propuestas docentes. 
Los postulados del krausismo, adaptados por la nueva pedagogía de una escuela no 
dogmática por la ILE, son los siguientes: 

• Libertad de enseñanza: libertad de cátedra e investigación, libertad de textos   
• Independencia Iglesia-Estado 
• Todos los hombres son iguales: igualdad de varones y mujeres 
• Racionalismo: interrelación entre Ciencias y Humanidades 
• Supresión del criterio memorístico para evaluar 
• Relevancia de la naturaleza: participación y vida; sentimiento y estilo de vida natural 

y armónico del mundo: el paisaje se convierte en un símbolo, de ahí las descripciones 
en la literatura y el estudio científi co; Antonio Machado llama amigo al monte de 
Guadarrama. Crece la sensibilidad por la belleza natural y artística de la vida: armonía 
en la poesía y armonía en la existencia moral. 

Esclarece y explica los términos en que se plantea el debate que mantuvieron las 
diputadas Victoria Kent y Clara Campoamor el 1 de octubre de 1931, en el Congreso 
de diputados, sobre el derecho de voto de las mujeres. Kent tomó la palabra: «Que 
creo que el voto femenino debe aplazarse. Que creo que no es el momento de otorgar 
el voto a la mujer española. Lo dice una mujer que, en el momento crítico de decirlo, 
renuncia a un ideal. [...] Lo pido porque no es que con ello merme en lo más mínimo 
la capacidad de la mujer; no, señores diputados, no es cuestión de capacidad; es 
cuestión de oportunidad para la República. [...] Cuando la mujer española se dé 
cuenta de que sólo en la República están garantizados los derechos de ciudadanía 
de sus hijos, de que sólo la República ha traído a su hogar el pan que la monarquía 
no les había dejado, entonces, Sres. diputados, la mujer será la más ferviente, la 
más ardiente defensora de la República; pero, en estos momentos, cuando acaba de 
recibir el señor presidente fi rmas de mujeres españolas que, con buena fe, creen en 
los instantes actuales que los ideales de España deben ir por otro camino, cuando yo 
deseaba fervorosamente unos millares de fi rmas de mujeres españolas de adhesión 
a la República  [...], he de confesar humildemente que no la he visto. [...] Por hoy, 
Sres. diputados, es peligroso conceder el voto a la mujer». Replicó Campoamor y, 
sometida a votación la propuesta de la Comisión, quedó aprobada ese mismo día 

por 161 votos contra 121. Se redactó así en la ley 
electoral: «Artículo 36. Los ciudadanos de uno y 
otro sexo, mayores de veintitrés años, tendrán los 
mismos derechos electorales conforme determinen 
las leyes». ¿A qué se refi ere el derecho al sufragio 
pasivo de las mujeres? 

5
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Ante las escasísimas y mal dotadas 
escuelas públicas, el movimiento 
institucionalista derivado de la ILE 
pone en marcha varias iniciativas de 
extensión cultural con un trasfondo 
muy humanista: 
• 1910. La residencia de estudiantes 
(Madrid): el gran centro de 
intercambio cultural de postgrado 
universitario donde se entablan las 
relaciones de las más avanzadas 
ciencias. Dirigida por Alberto 
Jiménez Fraud, en La residencia 
convivieron los más destacados 
veinteañeros de las artes: García 
Lorca, Dalí, Buñuel...; fueron 
visitantes los ilustres de la época: 
Unamuno. Juan Ramón Jiménez, 
Alfonso Reyes, Eugenio D’Ors, 
Alberti...; y recibieron la visita 
de los más egregios ponentes 
extranjeros: el físico A. Einstein, 
la física y química Madame Curie, 
el economista J. M. Keynes, el 
fi lósofo H. Bergson, el arquitecto Le 
Corbusier... 
• 1915. La residencia de mujeres 
(Madrid), dirigida por María de 
Maeztu, con profesoras como la 
fi lósofa María Zambrano y la pintora 
Maruja Mallo, y estudiantes como la 
abogada y política Victoria Kent. 
• 1931. Las misiones pedagógicas. 
Acercamiento de todas las 
manifestaciones culturales a las 
poblaciones rurales más pequeñas 
y aisladas de la geografía española. 
Intervienen Manuel B. Cossío, 
Luis Cernuda, Alejandro Casona... 
y, ocasionalmente, Miguel 
Hernández. 
• 1932. La Barraca. Un teatro 
universitario dirigido por F. García 
Lorca y por Eduardo Ugarte, que en 
montajes itinerantes lleva a ciudades 
mayores el teatro clásico español.  

Clara Campoamor y Victoria Kent

sometida a votación la propuesta de la Comisión, quedó aprobada ese mismo día 

Clara Campoamor y Victoria Kent
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Deterioro de la imagen de España 

El declive de España en sus relaciones internacionales toca fondo con el Tratado de 
París (1898). La imagen del imperio español surgido desde 1492 había iniciado su 
debilitamiento ya en el siglo XVII. Para Europa y EE. UU., España es un gigante con pies de 
barro y cuerpo de esqueleto: un país depauperado, frágil y sin envergadura internacional. 
De la conciencia interior de esta decadencia, surge la identifi cación del denominado 
problema de España entre intelectuales, escritores y políticos solventes en nuestro país. 

Declaración inicial 
de independencia de España 

1810... Colombia 
1811... Venezuela. Ecuador. 
1813... Argentina. Bolivia. Paraguay. 
México
1815... Uruguay 
1818... Chile 
1819... Panamá 
1821... Perú. Guatemala. El Salvador. 
Honduras. Nicaragua. Costa Rica. 
República dominicana   

Tratado de París (1898)
Cuba (independencia) 
Puerto Rico, Filipinas, Guam (anexión 
a EE. UU.) 

En 1898, y durante casi un año, un pequeño destacamento 
español en Filipinas resistió el asedio. Representan el último 
vestigio del imperio español. 

Actividades

6

7

8

¿Cuál era la situación o la inercia colonial de España según el esquema de la división del mundo en 1914? Explica brevemente 
de manera oral el esquema. (Fuente: Lenin, El imperialismo, fase superior del capitalismo, 1916). 

Posesiones coloniales en 1914 (en millones de km2 y en millones de habitantes)

Países Colonias Metrópolis

1876 1914 1914

km2 Habit km2 Habit km2 Habit 

Inglaterra 
Rusia 
Francia 
Alemania 
EE. UU. 
Japón 

22,5 
17 
0,9 

251,9 
15,9 
6 

33,5 
17,4 
10,6 
2,9 
0,3 
0,3 

393,5 
33,2 
55,5 
12,3 
9,7 
19,2 

0,3 
5,4 
0,5 
0,5 
9,4 
0,4 

46,5 
136,2 
39,6 
64,9 
97 
53 

Totales (6 potencias)  81,5 960,6 

Superfi cie y población 
de la Tierra 

133,9 1657 

El declive del imperio español en 1898 se ha comparado de modo general con la supuesta 
pérdida de imagen de la marca España en el mundo al explotar la crisis de 2008, un siglo 
después. Comenta las similitudes posibles de estas situaciones apoyándote en las ilustraciones 
que se adjuntan. ¿Qué signifi ca pain (< S-pain) en inglés?  

Prepara una exposición oral de no más de tres minutos sobre qué propondrías para una posible reforma del sistema educativo 
en España. Apóyate si lo deseas en esta cita:  «La fi nalidad esencial de la labor educativa consiste en que el educador logre 
introducir en el espíritu del niño las normas de una conducta moral. No se nos pide hoy niños sabios, pero sí se nos pedirá 
mañana hombres buenos» (María de Maeztu, El problema de la Ética, 1938).  

The Economist, 26-7-2012
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El problema de España: lecturas

Apreciemos cómo Ángel Ganivet resalta, entre otras ideas regeneracionistas, la gloria más noble de España y recoge algunas formas 
estereotipadas del temperamento español. 

Un pueblo no puede, y, si puede, no debe vivir sin gloria; pero tiene muchos medios de conquistarla, y además la gloria se muestra 
en formas varias: hay la gloria ideal, la más noble, a la que se llega por el esfuerzo de la inteligencia; hay la gloria de la lucha por el 
triunfo de los ideales de un pueblo contra los de otro pueblo; hay la gloria del combate feroz por la simple dominación material; hay 
la gloria más triste de aniquilarse mutuamente en luchas interiores. España ha conocido todas las formas de la gloria, y desde hace 
largo tiempo disfruta a todo pasto de la gloria triste: vivimos en perpetua guerra civil. Nuestro temperamento, excitado y debilitado 
por inacabables periodos de lucha, no acierta a transformarse, a buscar un medio pacífico, ideal, de expresión y a hablar por signos 
más humanos que los de las armas. Así vemos que cuantos se enamoran de una idea (si es que se enamoran) la convierten en medio 
de combate; no luchan realmente porque la idea triunfe; luchan porque la idea exige una forma exterior en que hacerse visible y a 
falta de formas positivas o creadoras aceptan las negativas o  destructoras: el discurso, no como obra de arte, sino como instrumento 
de demolición;  el tumulto, el motín, la revolución, la guerra. De esta suerte, las ideas, en vez de servir para crear obras durables, 
que, fundando algo nuevo, destruyen indirectamente lo viejo e inútil, sirven para destruirlo todo, para asolarlo todo, para aniquilarlo 
todo, pereciendo ellas también entre las ruinas. 
Es indispensable forzar nuestra nación a que se desahogue racionalmente, y, para ello,  hay que infundir nueva vida espiritual en los 
individuos y por ellos en la ciudad y en el Estado. (Ángel Ganivet, Idearium español, 1897) 

¡Qué visiones de España más distintas la presentada por Unamuno, tras sufrir  destierro político en las Islas Canarias, y la de Joan 
Maragall, en plena época de la Renaixença decimonónica.

Soneto LXXXIX 

      ¡Ay, triste España de Caín, la roja
de sangre hermana y por la bilis gualda,
muerdes porque no comes, y en la espalda
llevas carga de siglos de congoja!
      Medra machorra envidia en mente floja
–te enseñó a no pensar Padre Ripalda–
rezagada y vacía está tu falda
e insulto el bien ajeno se te antoja
      Democracia frailuna con regüeldo
de refectorio y ojo al chafarote,
¡viva la Virgen!, no hace falta bieldo.
      Gobierno de alpargata y de capote,
timba, charada, a fin de mes el sueldo,
y apedrear al loco don Quijote. 
(M. de Unamuno,
 De Fuerteventura a París, 1925) 

      Escucha, España, la voz de un hijo
que te habla en lengua no castellana:
hablo en la lengua que me ha dado 
la tierra áspera:
en esta lengua pocos te han hablado,
con la otra, demasiados.
      Te han hablado demasiado de los saguntinos
y de los que por la patria mueren:
tus glorias y tus recuerdos,
recuerdos y glorias sólo de muertos:
has vivido triste. [...]
      Demasiado pensabas en tu honor
y muy poco en tu vivir:
trágica llevabas a morir a tus hijos,
te satisfacías de honras mortales,
y eran tus fiestas los funerales
¡oh triste España!
      Yo he visto los barcos marchar repletos
de hijos que llevabas a que murieran: [...]
      ¿Dónde están los barcos? ¿Dónde están los hijos? [...]
España, España, vuelve en ti,
¡arranca el llanto de madre!
      Sálvate, ¡oh!, sálvate de tanto mal;
que el llanto te vuelva fecunda, alegre y viva;
piensa en la vida que tienes alrededor:
levanta la frente,
sonríe a los siete colores que hay en las nubes.
      ¿Dónde estas, España? no te veo en ningún sitio.
¿No oyes mi voz tronadora?
¿No entiendes esta lengua que te habla entre peligros?
¿Has desaprendido a no entender a tus hijos?
¡Adiós, España!

ODA A ESPANYA

      Escolta, Espanya, la veu d’un fill
que et parla en llengua no castellana:
parlo en la llengua que m’ha donat
la terra aspra:
en ‘questa llengua pocs t’han parlat;
en l’altra, massa.
      T’han parlat massa dels saguntins
i dels que per la pàtria moren:
les teves glòries i els teus records,
records i glòries només de morts:
has viscut trista. [...]
      Massa pensaves - en ton honor
i massa poc en el teu viure:
tràgica duies a morts els fills,
te satisfeies d’honres mortals,
i eren tes festes els funerals,
oh trista Espanya!
      Jo he vist els barcos marxar replens
dels fills que duies a que morissin: [...]
      On són els barcos? on són els fills? [...]
Espanya, Espanya, retorna en tu,
arrenca el plor de mare!
      Salva’t, oh!, salva’t de tant de mal;
que el plo’ et torni feconda, alegre i viva;
pensa en la vida que tens entorn:
aixeca el front,
somriu als set colors que hi ha en els núvols.
      On ets, Espanya? no et veig enlloc.
No sents la meva veu atronadora?
No entens aquesta llengua que et parla entre perills?
Has desaprès d’entendre an els teus fills?
Adéu, Espanya! 
      (Joan Maragall, 1860-1911) 
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1. Modernismo y generación del 98
A fi nal de siglo XIX y principios del XX confl uyen en España dos enfoques artísticos de 
variada índole: el modernismo y la generación del 98. 

El modernismo, al decir de Juan Ramón Jiménez, es «un gran movimiento de entusiasmo 
y libertad hacia la belleza». El 98 muestra una actitud preocupada por «el problema 
de España». En primer lugar surge el modernismo: procede de Hispanoamérica. Su 
promotor y máximo artífi ce es el nicaragüense Rubén Darío. 

Aunque en algunos aspectos comunes, modernismo y generación del 98 son 
manifestaciones divergentes por mucho que algunos escritores del 98 cumplieran con 
un periodo modernista en sus inicios. El modernismo es una actitud estética, mientras 
que la generación del 98 engloba un movimiento más generalizado en sus propósitos, 
ya que intenta regenerar la situación política, social y cultural de una España periclitada 
por el desastre colonial y por sus exiguas circunstancias internas. 

El regeneracionismo 

Hubo que llegar a 1904 para establecer por ley el descanso dominical de los asalariados. 
Las condiciones de vida para la mayoría de la población son deplorables. La España de 
entonces no vislumbra desarrollo alguno hacia el progreso y la calidad social. Se impone 
la idea de regenerar, o reinventar, España. 

El regeneracionismo nace como un movimiento político y social a fi nales del siglo XIX: 
casi coetáneo a la infl uencia krausista. Entre sus propuestas destacan las siguientes: 

–Sufragio universal 
–Erradicación del caciquismo 
–Mejora de la Administración pública  

El líder cultural del regeneracionismo fue el 
oscense Joaquín Costa (1846-1911). En su libro 
Colectivismo agrario español (1898) y en su famosa 
conferencia «¿Quiénes deben gobernar después 
de la catástrofe?» (1900) coincide con la ILE en 
que la educación es la irrenunciable herramienta 
de progreso. Sus propuestas se sintetizan en dos 
asertos célebres: «Despensa, escuelas y siete llaves 
al sepulcro del Cid», por ir en contra de sobrevivir 
sólo con la gloria del pasado, y rogaba un sanador 
«cirujano de hierro» para curar a la España enferma. 

Modernismo Generación del 98
- Actitud estética 
- Más evasivo

- Movimiento político de la cultura 
- Comprometido socialmente 

José Martí (Cuba) 
Rubén Darío (Nicaragua) 
José Asunción Silva (Colombia) 
Salvador Rueda (Málaga)         
Manuel Machado (Sevilla)       
Manuel Reina (Córdoba)          

Grupo de los tres: 
Azorín, Baroja, Maeztu 
Unanumo 

 Valle-Inclán 
 Juan Ramón Jiménez 
 Antonio Machado 

La situación inestable de España 
alcanzará hasta 1936. Unamuno, 
en una carta al fi lósofo italiano 
Lorenzo Giusso (21-11-1936), 
denuncia el estado de la nación 
ya en plena guerra civil: « La 
barbarie es unánime. Es el 
régimen de terror por las dos 
partes. España está asustada de sí 
misma, horrorizada. Ha brotado 
la lepra católica y anticatólica. 
Aúllan y piden sangre los  hunos 
y los hotros. Y aquí está mi pobre 
España, se está desangrando, 
arruinando, envenenando y 
entonteciendo...». 

Uno de los logros del regenera-
cionismo fue la organización del 
movimiento agrario, que deriva 
en la creación de las cajas rurales 
y los Sindicatos agrícolas promo-
vidos a veces por eclesiásticos, 
desde una perspectiva conser-
vadora. El clérigo y político Luis 
Almarcha (1887-1974) funda el 
Sindicato de obreros católicos, 
en 1914, y cinco años después la 
Federación de Sindicatos Agríco-
las Católicos de la Vega Baja del 
río Segura, con el apoyo de una 
entidad de crédito: la Caja Rural 
Central de Orihuela (al sur de Ali-
cante), cuyo lema rezaba «Unos 
por otros y Dios por todos».  

 Joaquín Costa
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El descubrimiento de la linotipia, 
en 1890, consigue una signifi cati-
va bajada en el precio de la pren-
sa: se universaliza el periódico y 
se produce una infl uencia social 
hasta entonces inusitada, pues 
se recogen conferencias, análi-
sis, opiniones, propaganda... de 
manera similar a la de hoy en las 
redes de internet. 

Apoyos hispanoamericanos 
a las señas de identidad de 
España
En el fragor descolonizador, el 
cubano José Martí (1853-1895) 
abogó por la descolonización 
británica de Gibraltar. Rubén 
Darío, horrorizado por la 
indiferencia que vio en Madrid 
ante los últimos de Filipinas, 
teme la expansión del inglés al 
ceder España a EE. UU. Puerto 
Rico, Filipinas y Guam: «tantos 
millones de hombres hablaremos 
inglés». Así ocurrió en las islas del 
Índico.  

El dolor y la decepción por la España contemporánea obligaron a algunos escritores 
progresistas a enfrentarse al poder conservador reinante. Ello desembocó en la 
práctica del exilio forzada por una de las dos Españas: fueron exiliados Unamuno 
(en la dictadura de M. Primo de Rivera), Ortega y Gasset, A. Machado... (durante la 
Guerra Civil), y tantos otros (en la dictadura de F. Franco Bahamonde).

La insatisfacción generalizada por el problema de España se prolonga varios lustros. 
Unamuno y Antonio Machado hablan de las dos Españas: 

Ya hay un español que quiere 
vivir y a vivir empieza, 
entre una España que muere 
y otra España que bosteza. 
Españolito que vienes 
al mundo te guarde Dios. 
una de las dos Españas 
ha de helarte el corazón.  

(A. Machado, Campos de Castilla, «Proverbios y cantares», LIII) 

¿Por qué crees que emplea Unamuno la escritura de hunos y hotros? ¿A qué se 
refi ere J. Costa con los asertos citados? 

Explica la ironía del siguiente pasaje de La busca (1904), de Baroja, donde rotula 
una zapatería «A la regeneración del calzado». 

El historiador del porvenir, seguramente, encontrará en este letrero una 
prueba de lo extendida que estuvo en algunas épocas cierta idea de 
regeneración nacional, y no le asombrará que esa idea, que comenzó por 
querer reformar y regenerar la constitución y la raza española, concluyera 
en la muestra de una tienda de un rincón de los barrios bajos, donde lo 
único que se hacía era reformar y regenerar el calzado. 

9
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Actividades
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La arquitectura floreció durante 
el modernismo con obras 
excepcionales, de una belleza 
inigualable. Su máximo creador 
fue el catalán Antonio Gaudí 
(1852-1926): iglesia de la Sagrada 
familia, el parque Güell, las casas 
de La Pedrera, Amatller, Calvet, 
Batlló (Barcelona), el capricho 
(Santillana del Mar, Cantabria), 
palacio episcopal de Astorga... 

El Modernismo se cultiva hasta la irrupción de las grandes obras del Novecentismo 
y de la Vanguardia: Diario de un poeta recién casado (1917), de J. R. Jiménez, y los 
esperpentos de Valle Inclán

El modernismo es una técnica estética, producto de la crisis de final de siglo. Surge como 
réplica a la mentalidad burguesa expresada en la novela realista y la poesía prosificada, 
en un registro casi cotidiano, de la segunda mitad de siglo XIX (Campoamor, Núñez de 
Arce). En el último decenio del siglo se contrapone una visión esteticista presentada 
como moderna. Su nombre tiene un origen despectivo: modernos > modernistas.  

El principal representante es Rubén Darío, diplomático nicaragüense, cosmopolita, que 
cultiva la poesía. Azul (1888) fue su primera gran obra de presentación y Prosas profanas 
(1896), su libro modernista por excelencia. Aunque ya se había desplazado a España con 
motivo del cuarto centenario del descubrimiento de América (1892), en su segundo 
viaje (1899), como cronista de las consecuencias de la guerra de Cuba, Darío fue recibido 
como figura estelar de la nueva literatura. El nicaragüense queda perplejo al apreciar la 
indiferencia popular ante el desastre del 98.   

Los rasgos literarios del modernismo se pueden personalizar en la obra de R. Darío. 

¿Qué es un zorzal? ¿Qué crees que ha querido ilustrar Darío con esta fábula? 11

Casa de la pedrera. Barcelona. A. Gaudí

Actividades

 La estética del modernismo 		   
 

	 Ve un zorzal a un pavo real  
que se esponja y gallardea, 
le mira la pata fea  
y exclama: “¡Horrible animal!”  
sin verle la pluma oriental,  
el pájaro papanatas.  
	 Gentes que llaman sensatas  
son otros tantos zorzales, 
cuando encuentran pavos reales  
sólo les miran las patas. 
	 (R. Darío, «El zorzal y el pavo real», 1887)
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Características del Modernismo 

• El arte por el arte. La poesía como arte no útil: búsqueda de la belleza basada en un 
aspecto esteticista y aristocratizante: el creador, inconformista frente al burgués (y al 
proletario), obra aislado desde su torre de marfil. Arte contra el espíritu utilitarista de la 
época y contra vulgaridad 

• No se imita la realidad: sólo se siente subyugado por lo subjetivo  
• Protagonismo de lo irracional: pasiones, misterios, fantasía, onirismo 
• Renuncia a la tradición española, salvo al romanticismo de Bécquer 
• Sentimientos de melancolía y tristeza heredados del Romanticismo (Bécquer y el francés 

V. Hugo): menciones de otoño, crepúsculo, noche... como circunstancias y medios de 
inspiración; la desazón por la vida y el desarraigo de la sociedad responden a un leit motiv 
artístico, asociado al intimismo tomado de Bécquer: elementos pasionales, presencia del 
yo poemático y personificación de la naturaleza como expresión del estado de ánimo 

• Belleza sensorial de la vista y el oído: palabra selecta, extraña y culta (cromatismo, 
luminosidad) y expresión rítmica (musicalidad, repeticiones, alternancias, paralelismos, 
anáforas); influjos parnasianos y simbolistas franceses: Baudelaire, Verlaine... Formas 
sinuosas en la arquitectura 

• Uso de sinestesias y símbolos con sugerencias irracionalistas e intuitivas.  Más imágenes 
visionarias que metáforas 

• Tendencia elitista y, en cierto modo, escapista o alienada: 
a) evocación de épocas pasadas: antigüedad, Edad Media y el pasado ancestral 
americano (mitos y leyendas) con protagonismo de Caupolicán, Moctezuma, Guatemoc; 
admiración por lo misterioso, irracional, oculto... que tiene éxito heroico 
b) lugares mejores: atmósfera exótica, oriental... 
c) dandismo propio del cosmopolitismo: ambiente aristocrático y bohemio de París  

Manuel Machado (Sevilla, 1874-
1947) trata de manera sobria, 
pero ágil, el personaje del Cid, 
lejos de la ampulosidad de los 
caupolicanes de Darío: 

El ciego sol se estrella 
en las duras aristas de las armas, 
llaga de luz los petos y espaldares 
y flamea en las puntas de las lanzas. 
El ciego sol, la sed y la fatiga. 
Por la terrible estepa castellana, 
al destierro, con doce de los suyos 
–polvo, sudor y hierro– el Cid cabalga. 

(Alma, 1900) 

Métrica modernista

• Versos amplios: eneasílabos (9 sílabas), dodecasílabos (12), alejandrinos (14)
• Rimas aceptando con frecuencia las terminaciones no llanas: agudas y esdrújulas  
• Innovación del verso libre y del versículo (y de la prosa poética), debido a sus 
fuentes literarias, pero también estrofas tradicionales: sonetos, silvas, romances 
• Variaciones y rupturas en los modelos métricos tradicionales 
• Ritmo acentual muy acusado (musicalidad): anfíbraco (U–U), dáctilo (–UU)... 

El dandismo, desde Ó. Wilde 
(1856-1900), repudia la fealdad 
asociada al proletariado y a la 
industrialización: se hace de la 
elegancia personal en el vestir y 
de la belleza el sentido absoluto 
de la vida. Se multiplican las 
revistas de moda. 

La poesía de R. Darío y sus seguidores, al decir de Pedro Salinas, levanta una hermosa 
muralla de irrealidades y placeres de la imaginación que aísla al escritor de las aflicciones 
inmediatas que le rodeaban. «Adelfos», de Manuel Machado, es ejemplo «del derrotismo 
espiritual enmascarado de exquisitez literaria»: 

	 ...Mi voluntad se ha muerto una noche de luna  
en que era muy hermoso no pensar ni querer... 
Mi ideal es tenderme sin ilusión ninguna. 
De cuando en cuando un beso y un nombre de mujer. [...] 
	 Besos ¡pero no darlos! Gloria.... ¡la que me deben! 
¡Que todo como un aura se venga para mí! 
¡Que las olas me traigan y las olas me lleven, 
y que jamás me obliguen el camino a elegir! [...] 

Dandy: El conde Robert de Montesquiou-Fézensac, 
de Giovanni Boldini, 1897 (Museo de Orsay, París) 

Define las nuevas concepciones métricas que no se sujetan a estructuras estróficas (versículo y verso libre) e ilústralas con 
sendos ejemplos. 
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Actividades
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Rubén Darío: «A Margarita Debayle»

	 Margarita, está linda la mar, 
y el viento 
lleva esencia sutil de azahar; 
yo siento 
en el alma una alondra cantar: 
tu acento. 
Margarita, te voy a contar 
un cuento: 
          Esto era un rey que tenía 
un palacio de elefantes [...] 

A. Machado: Proverbios y cantares (XXIX) 

	 Caminante, son tus huellas 
el camino y nada más; 
caminante, no hay camino, 
se hace camino al andar. 
	 Al andar se hace el camino, 
y al volver la vista atrás 
se ve la senda que nunca 
se ha de volver a pisar. 
	 Caminante no hay camino 
sino estelas en la mar.	

Rubén Darío: «Sinfonía en gris mayor» (Prosas profanas)

	 El mar como un vasto cristal azogado,
refleja la lámina de un cielo de zinc;
lejanas bandadas de pájaros manchan
el fondo bruñido de pálido gris.
	 El sol como un vidrio redondo y opaco,
con paso de enfermo camina al cenit;
el viento marino descansa en la sombra
teniendo de almohada su negro clarín.
 	 Las ondas que mueven su vientre de plomo,
debajo del muelle parecen gemir.
Sentado en un cable, fumando su pipa,
está un marinero pensando en las playas
de un vago, lejano, brumoso país.
 	 Es viejo ese lobo. Tostaron su cara
los rayos de fuego del sol de Brasil;
los recios tifones del mar de la China
lo han visto bebiendo su frasco de gin.
 	 La espuma impregnada de yodo y salitre,
ha tiempo conoce su roja nariz,
sus crespos cabellos, sus bíceps de atleta,
su gorra de lona, su blusa de dril.
 	 En medio del humo que forma el tabaco,
ve el viejo el lejano, brumoso país,
adonde una tarde caliente y dorada,
tendidas las velas, partió el bergantín.
 	 La siesta del trópico. El lobo se aduerme.
Ya todo lo envuelve la gama del gris.
Parece que un suave y enorme esfumino
del curvo horizonte borrara el confín.
 	 La siesta del trópico. La vieja cigarra
Ensaya su ronca guitarra senil,
y el grillo preludia un solo monótono
en la única cuerda que está en su violín. 

Azorín: «Vida de un labrantín» (prosa) 

... Los conocimientos del pobre hombre se reducen a bien 
poco: barrunta por las nubes si va a llover; sabe, poco más 
o menos, los cahices de grano que dará esta o la otra haza, 
y la porción de tierra que entra en la huebra que un par 
de mulas puede labrar en un día; conoce si una oveja está 
enferma o no lo está; tiene noticias de todas las hierbas 
y matujas del campo y de los montes; el cantueso, el 
mastranzo, la escabiosa, el espliego, la mejorana, el romero, 
la manzanilla, la salvia, el beleño, la piorna; distingue 
por sus plumajes, píos y trinos a todos los pájaros de las 
campiñas; la cardellina, la coalla o codorniz, el carbo, la 
totovía, el herreruelo, la picaza, el pardillo, los zorzales, la 
corneja, el verderón. 

Unamuno, Machado, Azorín ven en el paisaje castellano una 
representación emocional de ese paisaje, la consideración 
de que el hombre del campo estaba inmerso dentro de él y 
la utilización de la tierra castellana como un símbolo de la 
nueva España. 

 

Similitudes y divergencias: Modernismo y 98    
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Similitudes

1. Rechazo de la literatura realista del XIX: la intuición es la mejor fórmula de conocimiento y expresión de la compleja realidad y del ser humano 
2. Relevancia de un ansia renovadora y creación de un estilo 
3. Lenguaje literario preciso: no sólo como expresión de la realidad, sino más bien como búsqueda de belleza, sobre todo, en el 

Modernismo, de tendencia más esteticista 
4. Tratamiento en todos los escritores de la dualidad concreta y abstracta: a) lo sensorial y plástico, b) lo trascendente y metafísico. Más 

propio de la generación del 98, los «preocupados», es el sentimiento trágico de la vida: 
- 4.1. El tiempo –que conduce a la muerte, y no al eterno retorno de Nietzsche– anega de existencialismo el poema (relojes, ruinas, 

flores): angustia ante lo fugaz y perecedero (ubi sunt). Se admira a M. Proust por su novela En busca del tiempo perdido (1913-1927): 
tanto la preocupación por la vida y la muerte, el sueño, el desengaño, el pesimismo, el sentimiento religioso como por el sensualismo 
y el deseo de captar la belleza en toda su plenitud son consecuencia de la fugacidad de las cosas. La recuperación del arte del pasado 
es una variante del poder del superhombre en la línea nietzscheana: el Greco y Góngora –llamados los ¡inmortales modernistas!–, don 
Quijote... 

- 4.2. La soledad –que perturba al hombre ocupado en encontrarse– prende la llama del vivir melancólico, con ausencia de amor 
(«soledad de soledades», en A. Machado), concierto deje decadentista al itálico modo de D’Anunnnzio. 

- 4.3. El sueño, como panacea de la angustia existencial, es una evasión. El poeta se contenta con identificar vida y sueño: «He soñado mi 
vida y he vivido mi sueño» (Juan Ramón Jiménez); las Galerías de A. Machado son «caminos de los sueños» y el mismo poeta se define 
como «pobre hombre en los sueños, / siempre buscando a Dios entre la niebla»; en definitiva, el sueño –como correlato del tiempo o 
la soledad– es un refugio contra la vida y la muerte. 

- 4.4. El desengaño –tanto histórico como existencialista– conduce al tema de Caín, como símbolo de envidia, y a la sensación de fragilidad 
humana: «No somos más que un débil saco / de sangre y huesos, / y un alfiler, verdad, puede matarnos», solloza J. R. Jiménez. 

- 4.5. El sensualismo consiste en un paradójico impulso vitalista, traído por el galanteo con lo francés: colorido, bohemia y vuelta a la naturaleza. 

Divergencias
Modernismo: «Los estetas» 98: «Los preocupados»

1. Es una técnica: búsqueda de la belleza artística (literaria y   
plástica). Reforma literaria 

2. Predominio de lo lírico en la Literatura, con una generalizada 
despreocupación por la vida trascendente: afirmación de lo 
material y sensual de la vida  

3. Retoricismo y liberación de formas. El primer objetivo de lo 
literario es la función estética, el arte por el arte: lenguaje 
preciosista, refinado, exótico, extraño, esdrújulo y culturalista. 
Poesía de cultura, más que poesía de experiencia: mezcla de 
dioses y personajes históricos, y de espacios

4. Proclamación de la superioridad del arte sobre la Naturaleza 
    (< Óscar Wilde), porque el arte es un producto espiritual  
5. Cosmopolitismo evasivo: anhelo de lugares remotos (París, 

orientalismo); pero también supera fronteras con ínfulas de 
solidaridad: europeísmo e internacionalismo 

6. Sensualismo: literatura de los sentidos, que mira al exterior y se 
deja deslumbrar por el cromatismo, la musicalidad y la sexualidad 
esbozada como ensueño y fantasía (a base de adjetivos, 
especialmente): «La mejor musa es la de carne y hueso» (R. Darío)  

7. Sintético: síntesis de la lírica europea y norteamericana del XIX 
(del romanticismo al decadentismo)

1. Es una actitud vital y artística: búsqueda de la verdad (sin renunciar 
a la belleza). Reforma política y literaria, originada por una fuerte 
reacción emocional al desastre del 98, las corrupciones políticas y la 
decadencia social  

2. Predominio de la narrativa y el ensayo 
3. Antirretoricismo: prefiere conmover la conciencia nacional para 

solventar el crash del 98. Tono austero y grave 
4. Posición y movimiento intelectual: actitud crítica de variada ideología 
5. Movimiento moral y concentrativo: se ciñe especialmente al tema de 

España, como problema; se centra en una metrópoli desorientada y 
pobre. Se defiende la austeridad y la integridad para atajar el atraso y 
las cadenas del pasado. Castilla se convierte en el símbolo de la mejor 
España 

6. Ensimismamiento. Obsesionados por el interior del hombre (y por 
“la hora de España”), con un deseo íntimo de buscar y encontrar 
soluciones a los problemas humanos. Unamuno lo explicitó con su 
grito «¡Adentro!»: «En vez de decir “¡Adelante! ¡Arriba!”, di “¡Adentro!”». 
Se rechazan princesas, cisnes, unicornios del modernismo 

7. Analítico: disección minuciosa de las realidades nacionales con el 
propósito de dilucidar entre autenticidad y falsedad tanto en la vida 
del hombre como en la del ciudadano y  en la de España 
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Actividades
El siguiente fragmento pertenece a la prosa poética de Sonata de primavera, de Valle Inclán. Valle escribió cuatro sonatas 
(1902-1905). Señala algún rasgo que justifique su adscripción al estilo modernista. 

Bajé al jardín donde volaban los vencejos en la sombra azul de la tarde. Las veredas de mirtos seculares, hondas y silenciosas, 
parecían caminos ideales que convidaban a la meditación y al olvido, entre frescos aromas que esparcían en el aire las yerbas 
humildes que brotaban escondidas como virtudes. Llegaba a mí sofocado y continuo el rumor de las fuentes sepultadas entre el 
verde perenne de los mirtos, de los laureles y de los bojes. Una vibración misteriosa parecía salir del jardín solitario, y un afán 
desconocido me oprimía el corazón.  

Señala alguna diferencia entre el lenguaje modernista de Darío y en los textos seleccionados de A. Machado y de Azorín.  
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Rubén Darío (1867-1916), «índico y profundo» 

Así lo llamó Valle-Inclán en Luces de bohemia (1922). Pero Darío prefería llamarse «español 
de América y americano de España». Su obra evoluciona de la brillante superficialidad 
modernista a la profunda voz de mayor compromiso y calado humano. Por ello podemos 
distinguir dos etapas auqnue sus características no siempre aparezcan disyuntadas: 

1. Etapa modernista: hasta Prosas profanas (1896). Los poemas más modernistas son 
«Primaveral», «Estival», «Autumnal»  e «Invernal», donde establece un paralelismo entre 
amor y estacionalidad, tal como haría Valle-Inclán en sus cuatro sonatas (de 1902 a 1905). 
El amor es tratado con dos tonos bien diferenciados: a) sublimación idealizada del amor 
y de la mujer –aunque el drama por no encontrar una amada concreta subyace en sus 
composiciones– y b) erotismo como motor de una poesía entregada a una sensualidad 
absoluta, de frecuente evocación de disfrute erótico, mas no real. 

La princesa está triste... ¿Qué tendrá la princesa?  
Los suspiros se escapan de su boca de fresa,  
que ha perdido la risa, que ha perdido el color.  
La princesa está pálida en su silla de oro,  
está mudo el teclado de su clave sonoro,  
y en un vaso, olvidada, se desmaya una flor.
	 El jardín puebla el triunfo de los pavos reales.  
Parlanchina, la dueña dice cosas banales,  
y vestido de rojo piruetea el bufón.  
La princesa no ríe, la princesa no siente;  
la princesa persigue por el cielo de Oriente  
la libélula vaga de una vaga ilusión. [...] 
	 —«Calla, calla, princesa —dice el hada madrina—;  
en caballo, con alas, hacia acá se encamina,  
en el cinto la espada y en la mano el azor,  
el feliz caballero que te adora sin verte,  
y que llega de lejos, vencedor de la Muerte,  
a encenderte los labios con un beso de amor».

                                      («Sonatina»)

Juventud, divino tesoro,  
¡ya te vas para no volver!  
Cuando quiero llorar, no lloro...  
y a veces lloro sin querer [...]  
	 En vano busqué a la princesa  
que estaba triste de esperar.  
La vida es dura. Amarga y pesa.  
¡Ya no hay princesa que cantar! 	  
	 Mas a pesar del tiempo terco,  
mi sed de amor no tiene fin;  
con el cabello gris, me acerco  
a los rosales del jardín...  
	 Juventud, divino tesoro,  
¡ya te vas para no volver!  
Cuando quiero llorar, no lloro...  
y a veces lloro sin querer...  

(«Canción de otoño en primavera») 

2. Etapa de compromiso y de sensibilidad política de signo hispánico y americanista: desde Cantos de vida y esperanza (1905). Darío 
defiende España («¡Viva España!», dice el rey en el poema «Al rey Óscar») y clama por el resurgimiento de los países hispánicos; 
reacciona contra el imperialismo norteamericano: canta a la solidaridad necesaria entre los pueblos hispanos y previene de 
la posibilidad de perder incluso el idioma español como símbolo de unidad histórica y cultural a consecuencia de la expansión 
estadounidense. Cantos emblemáticos son la «Oda a Roosevelt» y «Salutación al optimista» donde retoma el tono épico y la 
grandilocuencia de V. Hugo. El poema «Pax» (1914) es una exaltación de la fraternidad universal y del pacifismo. 

¿Somos entregados a los bárbaros fieros? 
¿Tantos millones de hombres hablaremos inglés? 
¿Ya no hay nobles hidalgos ni bravos caballeros? 
¿Callaremos ahora para llorar después? 
                                     («Los cisnes»)

Ínclitas razas ubérrimas, sangre de Hispania fecunda,
espíritus fraternos, luminosas almas, ¡salve!
Porque llega el momento en que habrán de cantar nuevos himnos
lenguas de gloria. Un vasto rumor llena los ámbitos;
mágicas ondas de vida van renaciendo de pronto;
retrocede el olvido, retrocede engañada la muerte;
se anuncia un reino nuevo, feliz sibila sueña
y en la caja pandórica de que tantas desgracias surgieron
encontramos de súbito, talismática, pura, riente,
cual pudiera decirla en su verso Virgilio divino,
la divina reina de luz, ¡la celeste Esperanza! [...] 
Abominad la boca que predice desgracias eternas,
abominad los ojos que ven sólo zodiacos funestos,
abominad las manos que apedrean las ruinas ilustres [...] 
Ínclitas razas ubérrimas, sangre de Hispania fecunda. 
                                    («Salutación del optimista») 
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Evolución poética en Rubén Darío  

—Preciosismo formal, colorismo, exotismo: «Caupolicán», «Sinfonía en gris mayor» 
—Ritmo y sonoridad: «Marcha triunfal» 
—Expresión desgarrada y angustiada de su intimidad: «Lo fatal»  

CAUPOLICÁN 

	 Es algo formidable que vio la vieja raza:  
robusto tronco de árbol al hombro de un campeón  
salvaje y aguerrido, cuya fornida maza  
blandiera el brazo de Hércules, o el brazo de Sansón.  
	 Por casco sus cabellos, su pecho por coraza,  
pudiera tal guerrero, de Arauco en la región,  
lancero de los bosques, Nemrod que todo caza,  
desjarretar un toro, o estrangular un león.  
	 Anduvo, anduvo, anduvo. Le vio la luz del día,  
le vio la tarde pálida, le vio la noche fría,  
y siempre el tronco de árbol a cuestas del titán.  
	 «¡El Toqui, el Toqui!» clama la conmovida casta.  
Anduvo, anduvo, anduvo. La aurora dijo: «Basta»,  
e irguiose la alta frente del gran Caupolicán.

Caupolicán fue un toqui (‘jefe 
militar’) mapuche que lideró la 
resistencia de su pueblo contra 
los conquistadores españoles 
que invadieron Chile durante el 
siglo XVI.

LO FATAL

	 Dichoso el árbol, que es apenas  sensitivo, 
y más la piedra dura porque ésa ya no siente, 
pues no hay dolor más grande que el dolor de ser vivo 
ni mayor pesadumbre que la vida consciente.
	 Ser, y no saber nada, y ser sin rumbo cierto, 
y el temor de haber sido y un futuro terror... 
¡Y el espanto seguro de estar mañana muerto, 
y sufrir por la vida y por la sombra y por
	 lo que no conocemos y apenas sospechamos, 
y la carne que tienta con sus frescos racimos, 
y la tumba que aguarda con sus fúnebres ramos 
y no saber adónde vamos, 
ni de dónde venimos!...

15

16

17

18

Actividades

Haz el esquema métrico completo de los cuatro versos de «Marcha triunfal», de R. Darío. Señala, al escandir los versos, el 
ritmo intensivo de los acentos prosódicos: apreciarás que mantienen la sonoridad del pie anfíbraco latino (U–U: sílabas 
átona-tónica-átona). 

	 ¡Ya viene el cortejo!  
¡Ya viene el cortejo! Ya se oyen los claros clarines,  
la espada se anuncia con vivo reflejo;  
ya viene, oro y hierro, el cortejo de los paladines. 

Individualmente, una mitad de la clase comenta el poema «Sinfonía en gris mayor» y la otra, «Lo fatal»: tema y estructura; 
contexto y movimiento literario; rasgos y opinión. Después de una puesta en común por grupos, se expondrá un análisis 
consensuado al resto de compañeros. Todos los poemas han de ser leídos en público antes y después del análisis-comentario.  

Localiza la «Oda a Roosevelt» (Cantos de vida y esperanza, VIII). Entresaca los versos que evidencian la corriente 
antinorteamericana que parte de finales del siglo XIX. 

El poeta José Martí se inspira, en ocasiones, en coplas del folklore español. He aquí dos composiciones 
que tratan el tema tradicional de la mujer que hiere al enamorado  con los ojos, esto es, con sólo 
mirarlo. Explica las dos cancioncillas y di cuál de ellas pertenece al escritor cubano. ¿Por qué lo crees? 

Yo he visto a un hombre viví  
con más de cien puñalás 
y aluego lo vi morí 
con una sola mirá.

He visto vivir al hombre 
con el puñal al costado 
sin decir jamás el nombre 
de aquella que lo ha matado
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«Creo que la mujer española alcanza 
una virtud insuperable y que la 
decadencia de España depende del 
predominio de la mujer y de su 
enorme superioridad sobre el varón. 
Me repugna la política donde veo 
el encanallamiento del campo por 
el influjo de la ciudad. Detesto al 
clero mundano que me parece otra 
degradación campesina. En general 
me agrada más lo popular que lo 
aristocrático social y más el campo 
que la ciudad. El problema nacional 
me parece irresoluble por falta de 
virilidad espiritual; pero creo que 
se debe luchar por el porvenir y 
crear una fe que no tenemos. Creo 
más útil la verdad que condena 
el presente, que la prudencia que 
salva lo actual a costa siempre de 
lo venidero. La fe en la vida y el 
dogma de la utilidad me parecen 
peligrosos y absurdos. Estimo 
oportuno combatir a la Iglesia 
católica y proclamar el derecho 
del pueblo a la conciencia y estoy 
convencido de que España morirá 
por asfixia espiritual si no rompe 
ese lazo de hierro. Para ello no hay 
más obstáculos que la hipocresía y 
la timidez. Ésta no es una cuestión 
de cultura –se puede ser muy culto 
y respetar lo ficticio y lo inmoral– 
sino de conciencia. La conciencia 
es anterior al alfabeto y al pan» 

(A. Machado, Autobiografía, 1913)

Generación del 98 

El embrión de la generación del 98 lo constituyó el «grupo de los tres» amigos: Baroja, 
Azorín y Maeztu. Al rebufo especialmente de Galdós y su tragedia Electra, y siguiendo los 
pasos trazados por Larra, Baroja escribió una especie de programa en febrero de 1901: 

	 «No aspiramos a ser hombres de acción, sino hombres de representación. 
¿Qué os daremos? Una ansia dolorosa, un anhelo inconcreto por un Ideal también 
inconcreto, un deseo de algo grande. 
	 Seguramente, no tenemos fórmulas nuevas para resolver el problema social, 
no conocemos la receta para llevar la felicidad a los hombres ni el secreto para 
intensificar el arte. Si podemos, queremos turbar las conciencias, remover los 
espíritus, sacudir con flagelaciones la voluntad. Que las almas queden abiertas, 
para que germine y fructifique el Ideal nuevo». 

El manifiesto fundacional, redactado en diciembre de 1901, aspiraba de manera algo 
más concreta a la regeneración: «Aplicar los conocimientos de la ciencia en general a 
todas las llagas sociales, unas comunes a todos los países, otras peculiares a España, es 
nuestro deseo. Poner al descubierto las miserias de la gente del campo, las dificultades 
y tristezas de la vida de millares de hambrientos, los horrores de la prostitución y el 
alcoholismo; señalar la necesidad de la enseñanza obligatoria, de la fundación de cajas 
de crédito agrícola, de la implantación del divorcio, como consecuencia de la ley del 
matrimonio civil».

Después se sumaron con denuncias reformistas y modernizadoras similares  Unamuno 
y otros escritores que habían experimentado el Modernismo: Valle-Inclán y Antonio 
Machado. Se trataba de un elenco bastante heterogéneo: 

• En lo religioso, su espíritu revolucionario los sitúa, en un principio, en una actitud 
agnóstica y anticlerical; la evolución fue asimismo muy diferente: Unamuno fue el 
máximo exponente de la duda y sobrellevó, en su madurez, una angustia existencial 
y religiosa; Baroja se mostró escéptico en asuntos religiosos; Azorín y, sobre todo, 
Maeztu profesaron el catolicismo. 

• Políticamente, próximos al anarquismo en boga entonces, en su juventud no militaron 
en partido alguno; más adelante Valle se afilió al PCE y Unamuno, al PSOE, aunque lo 
abandonaría posteriormente, pero hubo afinidades con posturas conservadoras en 
Azorín o Maeztu. 

Temas recurrentes del 98

1. Tema práctico, sin teorías: la preocupación por España. La devoción española 
se  refleja en los libros de viajes por sus regiones, en los que se denuncia el 
atraso y la pobreza, y se idealiza Castilla como creadora simbólica de España; 
Unamuno destaca siempre paisaje y paisanaje.  

2. Temas filosóficos: apego a cuestiones existenciales y religiosas: el tiempo y el 
destino del hombre, la muerte y la angustia vital.  

Los guías de la generación del 98, amén del magisterio práctico del último Galdós, fueron 
los pensadores extranjeros que habían combatido los valores tradicionales y habían 
dotado su obra de pesimismo ante los avatares inexpugnables del tiempo y la muerte 
del hombre: desde los vitalistas Bergson o Nietzsche hasta los más apesadumbrados 
Kierkegaard o Schopenhauer.  

A. Schopenhauer




